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LCI trigésimo SlgUllJQ jOnloM QHlluJ df lo,
CllTsosdl! Vtrano dI: ÚJ UNA.'! se i"Icw
dZJdt ¡",.io úJtinw. COlllUlO cereIOlO"j¡,

pr/mido por d R~I~r Cor;ido. cll'xct.
lelllí.simo seiUlr W1Uwm O Dw)'cr, Em-.
oojador de ¡tU Estados Unidos, y tJu/{lr¡.
dadll universitarias. En un númtro <m­
terior publicamos ti/ex/o de los ,~"I«l'l'(;s
pronunciadas en tSl: acto por .!/ doctor
Gorrido. Ahl)f'o inurlamos los COllcl,lol
lon que el doaor F,clIldsco M()"lcrl/~.

Di,ulor de los Cllrsos de VirOllO, ¡ij';
Jos modolidadts qut' éstos OSIml!'1f t'1f el
plSntleoño
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SIGLO
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p", EJi DE GOllTAlU

~:oi~eaal::~;r:¿enr1:~t~ n~~
desenvolvimienlo propio. Esta. labor lingüística
sólo encuentn. paralelo en el presente siglo,
cuando 'se han elaborado alfabetos para nume­
rosos pueblos uiátia»; pero ahora conwn05
con los recursos de cuatrocientos años de etll­
!Ura moderna y, entre dios, OOP los resultados
de las u:~ensas y penetrantes investigaciones
filológicas que se han real~udo a partir del
siglo xvJII. Ya en posesi?rt ~e un ins.trn~enlo
tan eficaz para la comumcaClón, los mdlgenas
pudieron expooer ~r escri~o ~s conocimien­
tos. Y, de CSle modo, los conslttuyeron práe­
ticamentem factor inlegrante tIe la cultura
novoltipana y; en ''ilirios aspectos, se incorpo­
raron desde luego a la etIllUra europea.

La p~6n por la ntSoeiianza se diri­
tió hacia los indígenas. antes qu~ a los espa­
ñoles. La primera escuela elemental, estable­
cida por Pedro de Gante en 1523, fué desti­
nada a las poblacionl'S indias dI' la región ele
Texcoco, teniendo el mismo carácter la escue·

~Kt2u~e:~::~~~nd~~~J~c:v~
Nalurale5. En éstas y otras muchas e:scue­
w dedk:adas a Ios-indigenas. al p;trejo que
SI: les impartia la doctrina. cristiana y las pri­
meras letras, 5(' les adiestraba en artes yofi­
cios varios. En tales mmestues, destaca par­
ticulannente la obn de Vasco de Quiróga.
Cmtndo, primero en MéxilX) -1532- y dn­
pués en Morelia -1554-- los Hospitales de
Santa Fe, intentó poner en practica las ideas
de Tomas Mora, establ...ciendo una comuni·
dad de trabajo y de'enseñanu, Se aprendian
en estos Hospilales diveT50S oficios; lejedu­
ria,earpinteria,hern'ria, CiIIIlteria,albañileria:
y, ademis, rl arte de labrar la tierra, 1'1'1 for­
ma obligatoria para todos. Los produetos de
las cosechas )' tk 1(1$ objetos elaborados, eran
repartidos en rellleióñ con d trabajo realizado
y de acuerdo con las nl'o:1irlacl{'$ fl~ cad:t fa­
milia, También la cIlscñan7.l'l supt'flor .\¡. los
indij:lenas fué atendida allte~ l]lle la de los (:$-

INTEGRACION DE LA
pañoles. En d Colegio de 1lattelolco, estiwe,.N OVOHISPAN A cidoya .. ISJJy"gon;u""d";"¡H_",~
en 1536, se dió preferencia: al .cultivo de la
medicina n&hoa y al estudIO SIstemáticO de
las cienciu políticas, El interés despertado
por lu enseñanzas ~ este ~egio fué tan
(raode. que los propIOS espanoles acud.ittoll
a instruim con los maestros indi~s. &tft
sus frutos mis irnporuntes, tenemos la mcor_'
punción de ~ ~ios y d~ la te~ in­
dígeoas a la m~,lClna novoluspana y a la
práctica mblica europta.

El asombro ~trado por los espaiiol.e.s en
la contemplación de la flora y la fauna ame­
ricanas, subió de punto cuando empezaron a
descubrir los profundO$ conocimientos que los
indígenas habían logrado establettr respedo a
dtas.. Por la escasez de animales susceptibles
de rendir provecho y, a la vel, por la varie­
dad de la vegetación, los indios habian hallado
innumerables usos de las plantas, supera.ado
oop mucho a sus conocimientos zoológieus. Por
esto mismo, la atención de los europeos se
mncmtro desde luego en la riqucz.a de la
flora y en las profusas aplicaciones que brin­
daban los conocimientos logrados ya por los
indios. Hay que recordar el interes'mostrado
por Cortés, Acosta, Oviedo, Bemal Dial, Mo­
tolinia, Mendida y Torquemada, acerca de los
procedimient~ terapeulioos y de, los remedios
vegeta.les empleados por los indios, Pero, en
donde tenemos un tn.tarriiento sistemitice de
la fiara mexicana. es en el Hl'TbDrio formulado
por Mart!n de la Crul y Juan Badiano, en
la His/()t'1lJ Gelleral de las Cos/U de Nllrva
Estaño cscrita por Saha¡:"ún y en la flistarUJ
de las Pla"tas de NuMlO Espaiia rtdactada por
Francisco Hernande:l:.

Coincidie:J;\do, m gentral, en los (bt'''' apor­
tados, las obras citadas representan los .re-­
sultados de tra enfoques divergt1ltes. E,1 ~ri­

mero, es un producto genuino de la medfl;ina
naboa, que se encumtra exento de inflUCII.c1a
europea. Constituye una versión dirtCt<l y (lin
contaminaciones. del estado en (1m ~ enam­
traban los conocimientos botanicos y terapliu­
tieos,estableciúapor dos mcdieos nllhoos, Ade­

'más de haberse escrito en forma in,lependieil!e,
el Htrbaria no fué conocido por Sahagún, ni
por .Hemándel. La obra de S;.hagún rqm:­
senta, en su conjunto, la peT5pediva de lIn eu­
ropeo amoroso con los indios ~', tu au poreitm
media. y biológica, la eompilacii>n de aqudlos
conocimientos que parecieron iltilt'S II quit'n
estaba urgido de medios práetkos para el ekr­
eieio de su ministerio. En cambio, la obra de
Hcmández eontiene las ob~n.-acionu del pri­
mer hombre <k cieneia europeo (¡ue efech¡(j
una investigación naturalista en Nueva Es­
paña. Las tres reunidas, nos proporcionan d
testimonio científico dirteto de los conocimicn-

La Escuela de Verano :un~:i~l~~~~:f;:'laq,:Po~':
(V~ " ~ ,.,. d) más importante de Nueva España a la bioklgia

gio intemaciemal, a fin de brindar a sus almn- del ligio XVI, '

nos mayo~' posibil~des ed~livas. El manuscrito original de la 'obra escrita
Este año, por ejemplo, VISitan la Escuela: por De la Cnu: y Badiana, se conserva en la

el Dr. Guillenno Día7.-Plaja, catedrático de la Biblioteca del Vaticano eomo Codtr '8arbmni,
Universidad de Madrid y critico notable, quien Latin 241, , , anno Domini 1552, Fué tkScu­
dicta dos ('Ursas: uno sobre el Siglo. de Oro y bierlo en 1929, casi simultaneantcnte, por
otro sobre ti Modernismo; también se eneutn- Charles Upson Oark y Lynn Thomdike;.'cn
tra como profesor de la Escuda el Dr. Samuel el mismo' año, se descubrió m la BibliQCoea.
G,uy Inman, quien diela un 0Ir50 sobn' la cul- Real de Windsor lIUa copia italiana del manus­
rora btrnoamericana, en inglés.. mIo; Erbt MerlirilUJli del Mewo. El autor

-Haao un año -dia: nuestro entrevista· del texto nahoa, Martin de la CfUZ, en pro-

~~~~:':t';.~~,= fesar de medicina en el Colegio de TIaItelolco
otros que llamamos Cursos de Otoño; debo . y Juan Badiana, que lo t~dujo al latín, pro­
confesar que el exito ha superado nuestra ex- fesaba esta lengua en el mismo CoIe{io- El
pectativas; muehos utudiantes se han quedado ~nuscrito es un herbario que incluye, acle-­
todo tI ai:o en México. Y es que cada día se mas, el trata,miento fannocológko de diversas
abren para ellos nuevas y mayores oportunida- enfennedades, La mayor parte de los remedios
des; este año, por ejemplo, htmos elevado de ~dos poset una eficaeia que rt;side
'1 a S el niunero de las materias por las cuales mlrinsecamente en los ingredientes mismos.
puede o¡rtarse para ~ maestría; español, histo- de tal manera que un buen número de dios
~ mexicana, artes plisticas (teoría y prác- aÚD se siguen aplicando en nuestros dial. Com-
tia) 1 ciencias Ii:lciales. ~ nan:óticos, eméticos, purgantes, diuré-

"Debo destacar -nos diee .rmalmente d bco5, hemostáticos, expcclOl';Ultes, antipiréti-

~~enM~~~Iadeei:"=~e~~er: COS,- astringentes, antiespasmódicos y placiÓ-
por haberse esta.bltcido ahora las nuevas jorna~ fo~ Las 184 ilustraciones de plantas que
das d~ Primavera y Otoño; lo eual brinda. a los conllene, const\tuyen los primeros dibujos de
estud~ante.s nOrlC3!'"ericanos la posibilidad de ,la flora mexica;na que llegaron a Europa. La
a~revl;3-r sus estudIOS -puesto que sus univer_ profusa pma de ooI.ores utilizad... y el exee­
s¡(lades n'OOOOC'en b valida de estos estudios-- lente estado de su C01lsel'V<lción demuestran
sinmen¡ua.~delacalidad.. de modo fehaciente que los azt~ eran ar­

"La ~jo~ justirK:ación de estas palabras es tifites 'ronsumados en b exlraeci6n la mc:z­
el hecho s¡gwente; hace~ años el alumna- da y la aplicaci6n de variados pigm~tos. por
do~de~quinientos-matricutados;debido otra parte, el Htrborio I:>e la Cruz-Badiano es
a la ~JI<lO-dad matttial de la Esmela de aten- la fu~te más autoriuda para conocer la Jexi­
der eflaenternenle a un niunero tan crecido de cograf13 nahoa, puesto que un gran nUmero
a!u~os, la Universidad se vió oblipda el año de,~ nom~re.s,de las plantas son meras tranS--

,j~l:tfu:i~~~í¡:;re~ ~o~:Fe:cri'fici~ :~~t enpelones Iltmles :¡-por 'el hecho de 'no existir

r~CQ, ~laro C5~, ha favorecido a la larga la di- ~:'~~tlgu~ná:l:~:-t~.:d~~;
aencra .educalJva de la Escuela, Se triplicó e:a.si No sWo"se t~ta de la única obra~édi:a CCJID"<
dqu~= ~.~t...ntc;; e!ite aDo hay más de pi de I

~""- era OS antiguos mexKa¡;,~:i::k~ l:í

• ¡:ragtmnlodebHi#fIT¡c"I4C~m

IIJKicll,quten b,eve seri publicada por b UaiftT_
Ilidad Nacional AIItIíDcm>a_Wnioo.

C
ONFORME al uso del tiempo y si­

guiendo la tradieión bien estabk·cida
por el trato Que sc había dadua los
prisioneros musulmanes en los siglos

anterion:s, la primera providencia lomada por
los españoles fué la de reducir a escla\'itud
a los indios americanos, En cidula de 20 de
junio de 1500 se les deebró en la situación
juridica de vasallos librn de la Corona de Cas­
tilla, pero haciendo' b excepción pa~ con
aquellos indios Glpturados en ¡rulo gllnT'o.
Con lo cual se organizaron verdaderas cace­
rias de indios vivos, MI pretexto de realizar
acciones de apaciguamicnto entre los pueblos
que no se sometían de inmediato, Si en las
luchas enln: los rdnos moros y cristianos de
la peninsula había de por medio b igualdad
de las armas. m cambio. las rondkiones m
que se tomaba a los indios romo prisioneros de
guerra eran bim distintas: b equidad faltaba
por mmplelo. UJa ve<l marcados ron el hic'rro
de su pmpietario,lo5 indios esclavos eran dcs­
tinados a las minas -de donde jamas vol­
vían- o bien se les dedicaba a agobiadores
trabajos agrícolas o se les empleaba en las
edificaciones, Sin cmbargo, la esclavitud a{-a­
rR'Ó cnonnes dificultades a los españoles, Los
indios resistian de,;espl:rac1aml'llte a sus perSo:­
guidores, peleaban hasta el último hombTl:'.
mataban por propia mano a sus mujeres y a
sus hijO$ y, por último, cuando caían esc\¡n'i­
zados, morían con una rapidtt extraordiJaria.
Ante resultados tan dC!\3strosos, y tl'miendo
la aniquilación de la fuerza humana tic tra­
bajo, se dictaron disposiciones que Pl'Ol1to·ter­
minaron casi por completo -.,1 metliar el ~igro

XI'¡- con el sistema e!.Clavista aplicadu " lü~

indios, La procura de un mejor apro\'~ha­

miento del trabajo indig",na r la illlllOrla,;:ión
en masa de Jos negros calados en Africa, fue­
ron los facture> eficac:es para la t!es;¡paril'ión
de la esclavitud de los indios. En ~u lugar,
se implantó el sistema de TqliIrtimient01l ~. de
encomiendas. Con la declaración de ~Ul' los
indios $e enCOtltraban necesilado.~ (le' tutela,
fueron em:omClldados" la proteeción)' all"Ui­
dado de los eolonilaJorcs, quienes obtenian a
camhio el derecho de beneficiarse oon el pro­
ducto de su trabajo en d cultivo de la tierra.
en el pastoreo de ganado, en el Jaborl'O (k las
minas, tn la constrncción de obras r, en Ke­
neral, en toda suerte di: actividadC!l pl"IlO5:ls.

Con respecto a b.s costumbres y usos de
los indígenu, se produjo muy pronto un no­
table Clltlbto en ti modo de conside:~rlos. La
barbarie manifestada en ocasión <k la 000­
quista y el somc:timientodejó su lugar al im·
provisado empleo de: los indios m todas las
faenas indispensables para el enriquecimiento
de los españoles. Pero esta actitud, indiferente
hacia las virtudes propias de los indigtnas, des­
pués se convirtió en asombro, al advertir las
grandes realiuciones que habían Iog~do por
su euenta. Con ello, pudo desenvolverse en
Nueva España una cultura peculiar, que no
fué resultado de la mera imposición de b cul­
tura. española tr.lnSttt!'2da_

La integración de la cultura novohispana es,
asi, obra de dos factores conjugados. Por una
parte, de modo preponderante, los elementos
de la vigorosa cultura desarrollada por los es­
pañoles, como rosa propia, a partir del siglo
XIlL De otro lado, las culturas de los pueblos
indígenas sometidos, pero no por ello menos
poderosas, producimdo su impacto. Como sm­
tesis de ambos factores, surge una nue....a cul­
tura Que es algo más que su simple suma y
que, por eso mismo, adquiere un sello caracte-­
rislico, por el cual se distingue de sus com­
ponentes.. La inlegración se logra por medio
de dos vehículos, la educación y la imprenta;
y tiene como base un instrumento indispensa­
ble, la comunicación de la lengua.

El mutuo aprendilajeentre españoles e in­
dios se establ~, primero, valiéndose de pro­
cedimientos primitivO$. Con ti afin de enseñar
ladoctrinacristiana,losmisiOllef05rttu~

a la mirnica, a la música, a la representación
jeroglifia. de los concepr.os elmtmtales y, 111'­
vados por su fe milagrosa, pretmdm comUJli­
carla por la repetición de b oraciOO, aun cuan­
do los indigenas no comprenden nada de su
signifkado. Algunos de estos medios seguirán
en uso muehos años después. Pero, la sim­
plela de las ideas que se pueden transmitir
por un vehieulo tan limitado, haee que los mi­
sioneros emprendan una tarea ejemplar. Va­
lidos de ~ formación humanista --que corn­
pr~ia la experiencia viva de un pueblo
nettSltado de hacer constantes traducciones
entre los siele idiomas y 105 innumerables dia­
lectos bablados en la península ibérica_ y ar­
~dos de una en-comiable pacieneia, ac0rl'le­
tleron la obra de transcribir los sonidos de las
lenguas indígenas en las literales latinas; do-
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